
•Ndm. 13 3 . 629''

G A Z E T A  DE M A D R I D
D E L  SA B A D O  13  D E  M A Y O  D E  1809.

CIU D A D ES A N SE A T IC A S.

Hamburgo i €  de abril.

A yer por la noche se recibió aqui I3 no­
ticia inesperada de que los austriacos han 
declarado y  comenzado la guerra el dia 9 
del corriente. lamediatamente se ha envia­
do aviso al general Friant, comandante de 
los puestos avanzados, en el Palatinado su­
perior, y  á los demás gefes del exército.

Esta conducta del Austria es mas inin­
teligible todavía, porque se sabe que el ba­
rón de Anstetten, encargad» de Negooios 
de Rusia cerca de la corte de V iena , re­
mitió el 5 de abril al gobierno austríaco 
una nota, en la qual declara que la Rusia 
permanece invariablemente unida con la 
Eraucia, asi para la paz como para la guerra.

B A V I E R A .

Aügsburgo i j  de abril.

Los desertores de la milicia austríaca, 
que se han conducido aqui, traen todos en 
sus mochilas varias cantiñas y  gazetas, en 
donde se asegura á los cxérciios austriacos 
señalados triunfos, tanto mas fáciles, quan- 
to que los soldados franceses han quedado 
sepultados en España.

E l dia 1 1  ha corrido la voz en Viena 
que los exércitos rusos hablan formado una 
línea en toda la extensión de las fronteras 
de Hungría, para suspender la comunicación 
entre los estados austríacos y  la Turquía.

E l duque de R ívúli ha recorrido todas 
las inmediaciones de nuestra ciudad con al­
gunos ingenieros y  varios oficiales de arti­
llería. Dentro de 3 dias á lo mas habrá ya 
en las orillas del Lech mas de I20© hom­
bres de tropas francesas y  bávaras.

E l príncipe de Neufchatel está en D o -

n aw ert, en donde aguarda de un instante
otro á §. M. el Emperador Napoleon. ^ ^ ñ t

W U R T E M B E R G . _ •

Lauisbourg de abril., - 
<

Luego que nuestro Soberano ha tenido 
noticia de la llegada próxima de S. M. el 
Emperador Napoleon , ha mandado salir á 
recibirle al caballerizo mayor M r. el conde 
de Goerliz.

En efecto, hoi á las 3 de la mañana ha 
llegado aqui S. M . el Emperador ; el prín­
cipe real, el príncipe P ab lo , y  todos los 
demas príncipes de la casa real han ido á. 
recibirle ; pero el R ei no hai..salido de su 
quarto con motivo de un constipado que le 
molestaba bastante. £1 Emperador ha ido. 
á las 10  de la mañana á visitar al R e í , con 
quiea ha tenido 2 horas de conferencia ; des­
pués ha pasado á visitar á la R e in a , y  en 
seguida ha vuelto á continuar su viage pila­
ra el exórcito.

Stuttgardt 18  de abril.

En los dias 16  y  17  han pasado por aqui 
y  por Caustadt el mariscal D uroc, duque 
de Friul ; el mariscal Bessieres, duque de 
Istr ia ; el general A rrigh i, duque de Pa­
dua ; el mariscal Lannes, duque de M on- 
tebello ; el general Savari, duque de R obi- 
go ; los generales Lauriston, W alter, Grand- 
jean & c. ; muchos secretarios íntimos de 
gabinete; muchos ayudantes generales, ede­
canes, oficiales de ordenanza, empleados 
en la posta m ilitar; muchos correos del 
exército, y  2 señores suecos, que son los 
condes de Rossen y  Bioernstierna , enviados 
por el duque regente con pliegos para el 
Emperador Napoleon.
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R E I N O  D E , , I T A L I A .

Milán i ¡  de abril.

Las divistones de nuestro exército han 
•mpleado los dias de ayer y  hoi en efec­
tuar su reunión en las orillas del Tag'ia- 
mento. La división del genrral Brou>sier 
es la única que hasta ahora ha venido á las 
manos con el enemigo, el qual ha atacado 
con doblej fuerzas á nuestras tropas, y  sin 
embargo ha sido rechazado completamente, 
dexando en nuestro poder acó prisioneros, 
sjdemas de 6co hombres que ha tenido en­
tre muertos y  heridos. Esperamos que en 
breve habrá por esta parte sucesos de ma­
yor importancia.

Anteayer á las 3 de la tarde se juntó el 
senado á consecuencia de un decreto de 
S. A. I . el príncipe virei ; y  habiendo sido 
introducido un mensagero de estado en la 
sala de las sesiones, entregó una carta de 
S. A . concebida en estos términos :

, , Senadores: me apresuro á anundaros 
que el gabinete austriaco ha declarado la 
guerra. Quando nosotros vivíamos tranqui­
los , fiados en la fe de los tratados, y  per­
suadidos de que Jamas olvidaría el Austria 
la generosidad con que nuestro Soberano la 
había tratado, la perfidia de esta potencia 
estaba haciendo preparativos para empren­
der una nueva guerra. Algunos de sus sol­
dados se hablan dexado ya  ver en el terri­
torio italiano : nosotros permanecíamos quie­
tos , porque no podíamos pensar que llega- 
riacel caso de cometer semejante perjurio. 
Los EXércitos francés é italiano se- reúnen 
en este momento en las orillas del Taglia- 
mento: todavía se acuerdan de las victo­
rias de que fueron testigos estos campos, y  
desean con ansia llevar al territorio de los 
enemigos la guerra que han suscitad®, y  es­
tablecer en sus campiñas el teatro de nue­
vos triunfos.

„  Habiéndome confiado mi augusto padre 
el honroso cargo de mandar á estos valien­
tes , haré quanto esté de mi parte por acre­
ditar que merezco esta confianza , y  estaré 
tanto mas tranquilo, quanto sé que los 
pueblos del reino están animados del me­
jor espíritu ; que Vosotros procurareis man­
tenerle con vuestro exem plo, y  que por 
una resolución firme y  tranquila manifesta­
reis que sois dignos de ocupar las primeras 
dignidades del reino de Italia. Y  no diri­

giéndose á otro objeto esta carta , ruego á 
D ios, señores senadores, que os tenga en 
su santa guarda.

„  Da lo en el quartcl general de Cam­
po Formio á I I  de abril de iS o p .s E ü G í-  
Nio N a p o l e o n  ’’

E l senado ha nombrado 5 miembros pa­
ra que vayan á ofrecer á S. A . I. los sen­
timientos de su file ida i y  afecto, y  le su­
pliquen tenga á bien ser para con su augus­
to padre el intérprete de los sentimientos 
de la gratitud del senado, por haber nom­
brado á S. A .  I . comandai,te en gefe del 
exército de Italia.

I M P E R I O  F R A N C E S .

Paris 2 de mayo.

PRIM ER D IA RIO .

Quartelgeneral de Ratishona 24 de abril 
de 1809.

E l exército austríaco pasó el Inn el 9 
de abril. De esta manera comenzaron las 
hostilidades, y  el Austria ha declarado una 
guerra implacable á la Francia, á sus alia­
d os, y  a la confederación del Rin.

La posición de los cuerpos franceses y  
aliados era en esta forma ;

H  cuerpo del duque de Auerstaedt eo 
Ratishona.

E l cuerpo del duque de R ivoli en Ulma
E l cuerpo del general Oudinot en A ugsl 

burgo. ®

E l quarte! general en Strasburgo.
Las 3 divisiones bávaras, á las órd->nes 

del duque de Dantzick , colocadas, la i.* 
mandada por el príncipe R e a l , en Munich: 
lá 2.*, mandada por el general Deroi, ea 
Landshut; y  la 3.», mandada por el gene­
ral de W red e , en Straubing.

La division wurtembergucsa en H ei- 
denhéim.

Las tropas saxonas acampadas baxo los 
muros de Dresde.

y  el cuerpo del ducado de Varsovia, 
mandado por el príncipe Poníatowski, ba­
xo Varsovia.

E l dia 10  cercaron las tropas austríacas 
á Passau, en donde se encerró un batallón 
bávaro; también cercaron á Kum ein, don­
de igoalmente se encerró un baullon báva­
ro. Este movimiento se efectuó sin dispa­
rar ún fusilazo. ^
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Los austríacos publicaron en el Tirol la 
proclama que se pondrá á continuación de 
este diario.

La corte de Baviera salió de Munich 
para ir á Dillingen.

La división bávara que estaba en Lands- 
hut se encaminó á Altorff por la izquierda 
del Iser.

La división mandada por el general de 
W rede se encaminó á Neustadt.

E l duque de R ívoli salió de Ulma, y  
se encaminó hácia Augsburgo.

Desde el io  ai 1 6 se adelantó el e jér­
cito enemigo desde el Inn hácia el Iser. En­
contráronse algunas partidas de caballería, 
y  hubo varios ataques con ventája de los 
bávaros. E l i6  en PfaflénhoÉfen los regi­
mientos bávaros 2.° y  3 .“ de caballería li­
gera arrollaron á los húsares de Stipschitz 
y  á los dragones de Rc^emberg.

A l mismo tiempo se presentó el enemi­
go con bastante fuerza para pasar por Lands- 
hut. Estaba cortado el puente, y  la divi­
sión bávara, mandada por el general Deroi, 
resistia vivamente este movimiento; pero: 
amenazada por las colunas que habían pa­
sado el Iser en Moorburgo y  en Freising, 
se retiró con buen órden hácia donde esta­
ba la del general W rede, y  el excrcito bá- 
varo se reunid hácia Neustadt..

Salida del Emperador de París el dia r j .

1  E l Emperador supo por el telégrafo al. 
principio de la noche del 1 2 ,  que el exér- 
eito austríaco habla pasado el Inn , y  á bre­
ve rato salió S. M. de Paris. E L  16  á las 3 
de Ja madrugada llegó á Luisburgo, y  á la 
oaida de la tarde del mismo dia á Dillingen, 
en donde se avistó con el R ei de Baviera, 
con quien pasó una media hora, y. le pro­
metió restituirlo óentro de 15 dias ásu  ca­
pital, y  vengar el desacato hecho á.su casa, 
y  que Ja engrandecerla mui mas de Jo que 
habia sido en tiempo de sus predecesores. 
E l 17  á las 2 de la mañana llegó S. M. á 
Donáwert, donde estaba el quaftel gene­
ral , y  sobre la marcha dio las órdetos con­
venientes.

E l dia t8 se trasladó el quartel general 
á Ingolstadt.

Combate de Pfaffenhoffen el 13.

E l general Oudinot, que habia salido 
de Augsburgo,. llegó .al rayar el dia 19  á

T,
Pfaffenhoffen, en donde enconfró de 3 á 
4 ®  austríacosj los atacó y  dispersó, co­
giéndoles 300 prisioneros.
„  A  Ja mañana siguiente llegó á Pfalfen- 
hoffen el duque de R ívoli con su cuerpo 
de exéfcito.
 ̂ En el mismo dia salió de Ratisbona el 

duque de Auerstaedt para dirigirse hácia 
Neustadt, y  aproximarse á Ingolstadt. En­
tonces pareció cosa clara que el proyecto 
del Emperador era de maniobrar sobre,el 
enemigo, que habia salido de Landsluit, 
y  atacarlo en el momento mismo en que, 
figurándose tener la Iniciativa, ¡b>t marchan­
do hácia Ratisbona,

Batalla de Tann el 13.
A l rayar el día 19  se puso en marcha 

en 2 colunas el duque de Auerstaedt; Las 
divisiones Morand y  Gudin tbrmiaban su 
derecha, y  las divisiones Saint-Hilaire y  
Ptiant su izquierda. Luego que ilegó la 
división Saint-IIilaire á la aldea dé Peissingj 
encontró al enemigo superior e»'número, 
pero harto intcuor en valentía; y  alli fue 
4qnde se abi ió U campaña con un combate 
glorioso para nuestras armas.-l Fil.general 
Sain t-líiia ire , sostenido por el general 
Friant ,■ arrolló'qbanto se le püld' atlante, 
qijitó al enemigó sus posiciones, matái/fiole 
mucha gente, y  cogiéndole de 6oo á joc>* 
prisioneros. E l. regimiento 72.»“ sé distin 
gsi.Ó.en esta jornada, y  el 57.° sostuvo su* 
antiguá reputación. Hace ya 16 años- que- 
e&te tejimiento fue denominado en Italia' 
el terrible, y  por cierto que ha jastlficádo 
bien su denominación en está acción, en 
qué él solo ha vénido á las manos con 6 
regimientos austríacos, y  los ha destrozado^ 
uno tras otro.

A  las 2 de la tarde el general Mórand^ 
encontró por la parte de la izquierda r .ia  
división austríaca, á la qual atacó de frente,' 
mientras que el duque de Dantzick-, cOn un 
cuerpo bávaro que habia salido de Abens-* 
berg , la sorprehendió por la espalda. La 
división enemiga fue bien pronto arrojada 
de todas sus posiciones, dexándose algunos 
centenares de muertos y  prisioneros. Todo 
el regimiento de los dragones dé Léveiiher 
fue destruido por la caballería ligera báva­
r a , y  su coronel quedó muerto.

> A  la caída del dia se unió el cuerpo del 
duque de Dantzick con el del duque de 
Auerstavdt.

Ayuntamiento de Madrid



É3»
£ o  todas estas acciones se han distin* 

guido particularm^te los generales Saint« 
Hilaire y  Friant.

Esas desventuradas tropas austríacas, 
que habían traido de Viena al son de can» 
tiñas y  de pífanos, haciéndoles creer que 
ya  no habia exército francés en Alemania, 
y  que no tendrían que habérselas sino con 
los bávaros y  con los wurtcmbergueses, ma­
nifestaron todo el resentimiento que habían 
concebido contra sus gefes, por el alucina- 
miento en que los habían mantenido, y  au­
mentóse so terror á la vista de esos trozos 
veteranos de tropas, á los que estaban ya 
acostumbrados á respetar como á sus maes­
tros.

En todos estos combates fue de poca 
consideración nuestra pérdida comparada 
con la del enemigo, quien perdió muchos 
oficiales y  generales, precisados á ponerse á 
la cabeza para infundir brío á sus tropas. E l 
príncipe de Lichtenstein, el general de Lu- 
signan y  otros varios fueron heridos. La pér­
dida de los austríacos en coroneles y  oficia­
les de menor graduación es extremadamen­
te considerable.

Batalla de Abensberg el 20.
E l Emperador resolvió batir y  destruir 

•1 cuerpo del archiduque Luis y  el del ge­
neral H iller, que entrambos constaban de

hombres. £1 dia 20 se trasladó S. M. 
4 Abensberg. Dió orden al duque de Auers- 
taedt que tuviese á raya los c u e ^ s  de 
Hohenzoilern, de Rosenberg y  de Lich­
tenstein , mientras que con las 2 divisiones 
Morand y  G u d in , con los bávaros y  lo$ 
Wurtembergueses, aucaba de frente al 
exército del archiduque Luis y  del general 
H iller, y  que de su urden cortaba las co­
municaciones del enemigo el duque de R í-  
vo li, transfiriéndose á F reyin g, y  de aqui 
á la espalda del exército austríaco. Las di­
visiones Morand y  Gudin formaron la iz­
quierda , y  maniobraron á las órdenes del 
duque de Montebello. El Emperador se de­
cidió á combatir en aquel dia á la cabeza 
de los bávaros y  de los wurtembergueses. 
Mandó que se reunieran en cirouio los ofi­
ciales de estos 2 exércitos , y  les. habló lar-, 
go rato. El. príncipe real de Baviera iba 
traduciendo en aleman lo que S. M. decía 
en francés. El Emperador les dió á conocer 
la coufianza que le merecían. Dixo á los

oficiales bávaros que ios austríacos habían 
sido siempre sus enemigos; que querían 
quitarles su independencia; que pasaba ya 
de 200 años que estaban desplegadas las 
banderas bávaras contra la ca.sa de Austria; 
pero que esta vez S. M. las baria tar; po­
derosas, que ellas solas bastarían para re­
sistirle.

A  los wurtembergueses les habló de las 
victorias que habían consegido sobre la ca-̂  
sa de Austria quando servían en el exército 
prusiano, y  de los triunfos que últimamen­
te habían logrado en la campaña de Silesia. 
A  todos ellos les dixo que era llegado ya  
el momento de vencer para llevar la guerra 
al territorio austríaco. Estos razonamientos, 
que los capitanes repitieron en sus compa­
ñías , y  las diferentes disposiciones que dió 
el Emperador, produxeron el efecto que, 
podía esperarse. ^

E l Emperador dió entonces la señal del 
combate, y  dispuso las maniobras según el 
carácter peculiar de estas tropas. E l gene­
ral de W rede, oficial bávaro de mucho mé­
rito , colocado delante del puente de Sie- 
genburgo, atacó á una división austríaca que 
tenia enfrente. E i general Vandamme, que 
mandaba á ios wurtembergueses, la cercó 
por su flanco derecho. E l duque de D ant- 
zick, con la división del Príncipe real y  
con la del general D ero i, marchó sobre la 
aldea de Reuhausen para llegar al camino 
real de Abensberg á Landshut. £1 duqu9 
de Montebello con sus dos divisiones fran­
cesas forzó el extremo izquierdo, arrolló 
quanto se le puso por delante, y  se enca- 
miuó sobre Rohr y  Rotemburgo. E l ca­
ñoneo estaba ya empeñado con buen éxito- 
en todos los puntos. Desconcertado el ene­
migo con estas disposiciones, no peleó mas 
que una hora, y  tocó á retir..da. Ocho ban-» 
deras, 12  cañones y  i 80 prisioneros fueron 
las resultas de esta jornada, que nos ha cos­
tado mui poca gente.

Combate y  toma de Landshut el 2 r.

Como la batalla de Abensberg habia de- 
xado en descubierto el flanco del exército 
austríaco y  todos los almacenes del enemi- 
go , el Emperador, ai rayar del dia 21,. 
marchó sobre Landshut. E l duque de Istria 
arrolló la caballería enemiga en los llanos 
que hai antes de aquella ciudad.

E l general de división Moutoa hizo
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m2rchar sobre el pnente al paso de carga á 
los granaderos dél i 7 .", que formaban la 
cabeza de la colana. Estaba ardiendo el 
puente, que es de madera; pero no sirviB 
de obstáculo para nuestra infantería, que 
lo pasó y  penetró en la ciudad. Arrojado 
de sü posióion el énfemigo, fue atacado en­
tonces por el duque de R iv o li, que venia 
por la orilla derecha. Landshut cayó en 
nuestro poder, y  con Landshut cogimos 
30 cañones, gO prisioneros, 600 carros de 
artillería con sus tiros correspondientes y  
llenos de municiones, 3 9  carros con baga- 
ges, 3 soberbios equipages de puentes, y  
por último, todos los hospitales y  almace­
nes que empezaba á formar el exércitó 
austriaco. Igual suerte tuvieron los correos, 
los edecanes del general en gefe el principé 
Carlos, y  varias partidas de enfermos qué 
traian á Landshut, quedándose todos ex­
tremadamente atónitos de encontrarse allí 
con el enemigo.

Batalla de Eckmühl del 2 2.

Mientras que la batalla de Ábensberg y  
el combate de Landshut producían tan im­
portantes resultas, el príncipe Cárlos efec­
tuaba su reunión con el cuerpo de Bohe­
m ia, mandado por el general Kollowrath, 
y  lograba un mezquino triunfo en Ratisbo- 
na. M il hombres del 6 5 .°, que se hablan 
dexado para guardar el puente de R atis- 
bona, no habian recibido la órden de reti­
rarse. Viéndose rodeados por el exércitó 
austríaco, estos valientes, después de ha­
ber apurado todos sus cartuchos fueron 
obligados á rendirse. Este acontecimiento 
fue sensible al Emperador, y  S. M. juró 
que dentro de 24 horas correria la sangre 
austriaca èn Ratisbona para lavar esta in­
juria hecha á sus armas.

A l mismo tiempo los duques de Auérs- 
taedt y  de Dantzick tenián á raya á los 
cuerpos de Rosenberg, de Hohenzollern y  
de Lichtenstein. No se debía perder tiem­
po; yeti la-mañana del 22 se puso en mar­
cha el Emperador desde Landshut con las 
2 divisiones del duque de Montebello , el 
cuerpo del duque de R iv o li , las divisiones 
de coraceros Nansouti y  Saint-Sulpice, y  
con la división wurtemberguesa. A  las 2 
de la tarde llegó á la vista de Eckm ühl, en 
donde los 4 cuerpos del exércitó austriaco, 
que componían i i o 9  hombres', estaban fbf-
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mados en batalla, y  mandados por el ar­
chiduque Cárlos. E l duque de Montebello 
pasó mas allá de la izquierda del enemi- 
'go con la división G u d in , y  á la primera 
señal avanzaron los duques de Auerstaedt 
y  de Dantzick, y  la división de caballería 
ligera del general Montbrun. V ióse enton-  ̂
ces uno de los espectáculos mas hermosos 
que puede haber presentado jamas la guerra. 
Ciento diez mil hombres enemigos, aco­
metidos á un tiempo mismo en todos sus 
puntos, rodeados por su izquierda, y  des­
alojados sucesivamente de todas sus posi­
ciones. La relación circunstanciada de todas 
las acciones militares ocurridas en este día 
seria demasiado larga; baste decir que el 
enemigo , puesto en una derrota de las mas 
completas, ha perdido la mayor parte de 
su artillería , y  un crecido número de pri­
sioneros; que el lo . 'd e  infantería ligera de 
la división Saint-Hilaire se ha llenado de 
gloria, cargando y  rompiendo con gran de­
nuedo la línea enemiga , y  que los austría­
cos, desalojados del monte que cubre á 
Ratisbona, fueron arrojados á los llanos^ 
y  cortados allí por nuestra caballería. En 
esta acción mataron un caballo al senador 
general de división Demont. La caballería 
austríaca, fuerte y  numerosa, quiso soste­
ner la retirada de su infantería; pero ha­
biendo la división Saint-Hilaire acometido 
la espalda de su derecha , y  la división 
Nansouti la de su izquierda , fue desorde­
nada y  ■ derrotada la línea de húsares y  de 
coraceros enemigos, quedando prisioneros 
mas de 300 de estos últimos. En esto prin­
cipiaba ya la noche: nuestros coracerss con­
tinuaron su marcha hácia Ratisbona; la di­
visión Nansouti encontró en el camino una 
coluna enemiga, que iba en retirada, la 
acometió, y  la obligó á rendirse prisione­
ra ; se componía de 3 batallones húngaros 
de í jo o  hombres.

La división Saint-Sulpice atacó á otro 
cuadro, en el qual faltó mui poco para ha­
cer prisionero al príncipe C árlos, que se sal­
vó por la ligereza de su caballo. Esta co­
luna fue también rota y  cogida. En esta 
batalla de Eckmühl no peleó mas que la mi­
tad de las tropas francesas; y  el exércitó 
enemigo, perseguido incesantemente por 
nuestras tropas, fue desfilando toda la no­
che en trozos, y  en la mas espantosa der­
rota; deseándose en nuestro poder todos
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sus heridos, la mayor parte de sn artille­
ría , I j banderas j y  2o@ prisioneros. Nues­
tros coraceros se han llenado de gloria , co­
mo acostumbran siempre.

Combate y toma de Ratisbona el dia 23'.

A l amanecer del dia 23 el exércico em­
pezó á avanzar hacia Ratisbona; la van­
guardia, compuesta de la división Gudin 
y  de los coraceros de las divisiones Nan- 
souti y  Saint-S ulpice, avistó mui luego la 
caballería enemiga que intentaba cubrir la 
ciudad. Tres veces cargó nuestra caballe­
ría , y  siempre con ventajas; por manera 
que los 8 ®  hombres de que se componía la 
de los enemigos, tuvieron que repasar el 
Danubio, acuchillados sin cesar por la nues­
tra. Entre tanto nuestros tiradores fueron á 
reconocer la ciudad, donde el general aus­
tríaco, por una disposición inconcebible, 
habia dexado 6 regimientos, que fueron sa­
crificados sin objeto. La ciudad está defen­
dida pof una miserable cerca, por un mal 
foso , y  una contraescarpa todavía peor. 
Luego que llegó nuestra artillería, y  se 
colocaron en batería varias piezas de á 12 , 
se reconoció una zanja, por la qual, y  por 
medio de una escala, se podia baxar fácil­
mente al foso, y  desde alli penetrar por 
una brecha abierta en la cerca.

E l duqne de Montebello hizo que por 
esta zanja pasase un batallón, el qual se 
apoderó de una poterna, y  la abrió introdu­
ciéndose por ella en la ciudad. Quántos in­
tentaron hacer resistencia fueron muertos á 
sablazos, ‘y  cayeron en nuestro poder 8 ®  
prisioneros. E l enemigo, por efecto de sus 
malas disposiciones, no tuvo tiempo para 
cortar el puente; y  asi es que los franceses 
pasaron mezclados con él á la orilla izquier­
da. La desgraciada ciudad de Ratisbona, 
que los enemigos han intentado bá'tbara- 
ihente deféndet, há padecido mucho; pues 
durante la noche han sido incendiadas va­
rias casas, bien que mediante las diligen­
cias del general Morand y  de su división, se 
Togró apagar el fuego.

De esta manera en la batalla de Abens< 
berg el Emperador batió separadamente los 
dos cuerpos del archiduque Luis y  del ge- 
¿erál Ilille r: en el combate de Landshut 
cortó las comunicaciones del enemigo por 
su centro, y  se apoderó del depósito ge­
neral de sus almacenes y  artillería; y  final­

mente en la batalla de Ecfcmühl los 4 cuer­
pos de Hohenzoliern, de Rosenberg, de 
Kollowrath y  de Lichtenstein fueron des­
hechos y  derrotados. E l cuerpo del general 
Bellegarde, que llegó al dia siguiente de 
esta batalla, no hizo masque ser testigo de 
la toma de Ratisbona, y  se refugió á Bo­
hemia.

A  esta primera noticia de las operacio­
nes militares con que se ha abierto la cam­
paña de un modo tan brillante, seguirá una 
relación mas circunstanciada de todos los 
hechos particulares con que se han hecho cé­
lebres los exércitos franceses y  de sus aliados.

Nuestra pérdida en todos estos comba­
tes ascenderá á taco  muertos y  á 4© heri­
dos. Una bala de cañón hirió y  mató en el 
campo de batalla de Eckmühl al general de 
división Cervoni, gefe del estado mayor 
del duque de Montebello. Este olicial, que 
era de un mérito mui singular, se habia 
distinguido notablemente en nuestras pri­
meras campañas. En el combate de Peissing 
ha sido,muerto el general IIervO ,‘gefe del 
estado mayor del duque de Auerstaedt, el 
qual ha sentido mucho la pérdida de este 
oficial, á quien estimaba sobremanera por 
su valor, por su pericia y  actíjfidad- Ha 
perdido un .brazo el general de brigada Clé- 
ment, comandante de una brigada de cora­
ceros de la división baint-Suípice: es un 
oficial de gran bizarría, y  de muchísimo mé­
rito. Ha sido herido el general. Schramm, 
y  muerto en un ataque el coronel del 14 .“  
de cazadores. Pór_punto gení;ral hennos per­
dido pocos oficiales. Los i ®  hombres del 
regimiento 65.° que habian sidq cogidos 
prisioneros están ya  casi todos en nuestro 
poder. Es imposible manifestar mayor va­
lentía y  buena voluntad de la que han mos­
trado nuestras tropas.

A  causa de rií^haljer podido incorporar­
se todavía en la batjila'de Eckinlihi eí cuer­
po del duque de kíyol.i , ha pei¡manecidó 
constantemente esje mariscal cerca del Em’  
perador; ha llevado órdenes, y  ha hecho 
esrecutar diferentes maniobras.

En el asalto de Ratisbona el duque de 
Montebello, que habia señalada el p^rage 
por donde podia penetrarse en la ciudad, 
ha hecho que sus mismos edecanes IJeven 
las escalas.

E l príncipe de Neufchatel, á fio dé alen­
tar las tropas, y  al mismo tiempo ^ r  á los
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aliados una prueba de confianza, ha mar­
chado muchas veces en ia vanguardia con 
los regimientos bávaros.

E l duv^ue de Auerstaedt en estas diferen­
tes jornadas ha dado nuevas pruebas de la 
intrepidez que le caracteriza.

E l general Savari, duque de Robigo, 
con tanta voluntad como denuedo, ha atra­
vesado muchas veces por medio de las le­
giones enemigas, para ir á comunicar á di­
ferentes coiunas las órdenes del Emperador.

De los 2 2 0 ®  hombres que componían el 
exército austríaco todos han entrado en ac­
ción, excepto los 2 0 ®  hombres que manda 
el general Bellegarde. Por el contrario, cer­
ca de la mitad del exército francés no ha 
disparado un fusil. Atónito el enemigo con 
unos movimientos tan rápidos, y  que no 
hablan entrado en sus cálculos, se ha visto 
en un momento derribado de sus locas es­
peranzas , y  transportado del delirio de la 
presunción á un abatimiento próximo á la 
desesperación.

t
Proc/ama del general Jellachick d  los ha­

bitantes del Tirol.

Tiroleses; si sois todavía lo que habéis 
sido no ha mucho; si os acordáis de la fe­
licidad, prosperidad y  verdadera libertad 
que habéis disfrutado baxo el benéfico ce­
tro del Austria; s! la voz del general que 
lo fue vuestro, quando en 179 9  os salvó de 
un riesgo inminente por la victoria de Feld­
kirch , y  que al año siguiente hizo inexpug­
nable vuestra frontera desde Aleberg hasta 
el valle de Karabendel; si todo esto no se 
ha borrado de vuestra memoria, escuchad 
lo que vengo á deciros; escuchad, y  pene­
traos bien de ello.
' Vuestro señor legítimo (debiera decir 
vuestro padre) os busca; colocaos baxo su 
egida; su corazón se despedaza de dolor al 
veros baxo una dominación extrangera; vo­
sotros , sus leales, volved á ser los hijos del
Austria , y  no desconozcáis este título pre­
cioso.

V an  á entrar en vuestro pais los exér- 
citos austríacos mas numerosos que nunca, 
mas animados y  mas patrióticos: miradlos 
como a hermanos vuestros, como á hijos de 
un mismo padre: reunios con ellos , á exem- 
plo de todos los pueblos que prestan ho- 
menage al trono austríaco. En fin , compor- 
ta»s en todo como lo habéis hecho reden-

' '
temente con admiración de toda la Europa, 

Tiroleses, Dios está con nosotros. No 
vamos en busca de nuevas conquistas ; pero 
queremos devolver al seno de nuestro pa­
dre imperial y  benigno unos hermanos nues­
tros , que le han sido arrancados. N o hai 
nada' que nos resista ; nadie hai que pueda 
vencernos desde que nos unimos para nues­
tra felicidad y  conservación de nuestra exis­
tencia. Creedm e, tiroleses, Dios está con 
nosotros. =:Pirmado , F r a n c i s c o , baron 
de J e l l a c h i c k ; de B u z i n  , caballero de 
la orden de María Teresa, y  teniente fe ld ­
mariscal imperial y  real.

O R D EN  D E L D IA .

Soldados. Habéis llenado mis esperan­
zas: habéis suplido al número con vuestro 
denuedo; habéis hecho patente con gloria 
la diferencia que hai de los soldados de 
César á las gavillas armadas de Xcrxes.

En pocos dias habernos triunfado en 
las 3 batallas de Tana, de Abcnsberg y  de 
Eckm ühl, y  en los combates de Peissing, 
Landshut y  de Ratisbona. Cien cañones, 
4c banderas, 5 0 ®  prisioneros , 3 trenes con 
sus tiros, 3 ®  carros con sus tiros que lle­
vaban bagages, todas las caxas de los regi­
mientos ; ved ahí el resaltado de la rapidez 
de vuestras marchas y  de vuestro ardi­
miento.

E l enemigo alucinado por un gabinete 
perjuro, parecía no conservar y a  memoria 
ninguna de vosotros; ha vuelto en sí muí 
presto; os habéis presentado ante él mas 
terribles que nunca. Hace poc® que pasó el 
In n , é invadió el territorio de nuestros alia­
dos; hace poco que se prometía llevar la 
guerra al seno de nuestra patria. Derrotado 
ahora y  lleno de espanto huye en desórden; 
mi vanguardia está ya  del otro lado dei 
In n ; antes de un mes entraremos en Viena.

En nuestro quartel general imperial de 
Ratisbona á 24 de abril de i8o9. =  / í̂’r -  

=  N a p o l e ó n . =  Por el Emperador el 
príncipe de ideufchatel, mayor general^ 
A l e x a n d r o .

Un parlamentario americano, que ha lle­
gado de' Nueva-Yorck á Lorient, trae la 
noticia de que el secretario de Estado Mr. 
Madison ha sido elegido presidente de los 
Estados-Un idos : que se ha levantado el em­
bargo para todas las potencias extrangeras,
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excepto la Francia y  la Inglaterra: que se 
ha prohibido provisionalmente toda comu­
nicación con estas dos potencias, hasta que 
los Estados-Unidos obtengan la revocación 
de las leyes prohibitivas, de las qualcs se 
creen con derecho de quejarse; y  que, en 
consecuencia de esta resolución , los ameri­
canos tornan  ̂las armas por todas partes, y  
se preparan á una vigorosa resistencia, en 
caso de que alguna de dichas dos potencias
quiera cometer hostilidades con ellos-----E l
antiguo secretario Mr. Jeiferson ha venido 
á bordo de este parlamentario, con el en­
cargo de entregar al embaxador americano 
cerca de la corte da Francia unos pliegos, 
que se creen de suma impertancia.

E SP A Ñ A .

M adrid 12  de mayo.

Continúan las refiexíoms sobre la navega­
ción y  comercio interiores de España. 
(Véanse las gazetas números ío g , 104, 
JOS, I J 4 , J i S t  1 2 3  y  J J 2 .)

No hai que cansarse: la nación que des­
cuidaré ó mirare con indiferencia la cons­
trucción de buenos caminos, y  sobre todo 
de canales en lo interior de sus tierras, ja­
mas podrá tener grandes riquezas ni mucho 
inñuxo. £ 1  pueblo que tiene expedito su 
Gomercio y  navegación interiores, crece y  
sube á la cumbre de la prosperidad. Un ca­
nal aproxima unos pueblos á otros 10  veces 
mas; es decir, que entre nosotros reduciría 
á 10  leguas las 100 qoe se cuentan de Ma­
drid á Barcelona, á Cádiz ó á ia Coruña; á 
6 poco mas las 66 que dista de Granada, y  
á 6 j  las 63 que hai á Valencia. La razón 
de esto es bien óbvia ; porque , sea qual fue­
re el fruto é  género que se conduzca por 
agua, es cierto que solo costará una décima 
parte de lo que costaría si se acarrease á lo­
mo. De esta mayor comodidad para el acar­
reo de los frutos, y  del menor coste para 
transportarse, resulta necesariamente mayor 
concurrencia de vendedores y  de géneros; 
de la concnrrencia la mayor baratara ; de la 
baratura el mayor consumo; del consumo 
el aumento de capitales rústicos y  de la in­
dustria; de este aumento el mayor foq^n- 
to de la agricultura y de las artes; y  final­
mente , de la multiplicación de estos ramos

ei acrecientamíento de la población, que es 
la mayor y  la mas verdadera riqueza de un 
estado.

Adem.is de estas ventajas, la navegación 
mediterránea bien combinada ocasionaría 
otros infinitos resultados benéficos, y  de 
una utilidad general. I as propiedades du­
plicarían su valor con solo que pasase un 
canal ó un ramal de él por sus inmediacio­
nes : los frutos y  todas las producciones 
rústicas se nivelarian en toda la nación con 
los trabajos de la indù stria,  y  no se vería 
tan frecuentemente entre nosotros el mons­
truoso caso de que al mismo tiempo que el 
trigo vale es Andalucía , por exemplo, á 
60 reales fanega, no haya quien lo compre 
á 20 rs. en Castilla , ni quien en Galicia y  
Cataluña pueda venderlo á 100  sin una 
gran pérdida. De esta disonancia resulta 
que entre nosotros jamas haya podido veri­
ficarse aquella proporción relativa de valor, 
que debe encontrarse entre las produccio- 
dones industriales y  las rústicas, ni la de 
cada una de estas entre sí. Un canal facilita 
también el riego á provincias áridas, cuyas 
tierras no perciben mas aguas que las de las 
lluvias d d  invierno, quedando estériles ter­
renos pingües y  feraces de suyo si aquellas 
llegan á faltar: vivifica d  comercio entre 
los pueblos y  las provincias, ocasiona un 
circulo continuo y  un crecido consumo da 
toda especie de producciones, y  evita lo 
que sucede hoi d ia , que por ser volumino­
sos y  baratos por sí los frutos de la tierra, 
mayormente los de prinsera necesidad , no 
se pueden acarrear de un pueblo á otro por 
el excesivo costo de so conducción ; de que 
resulta encarecerse el género, imposibili­
tarse su venta, y  que d  labrador , que lo 
ve perderse ó podrirse por falta de saiida, 
queda bien escarmentado para no aven­
turar otra vez su tiempo, sus brazos y  sus 
fondos en beneficiar un terreno , cuyas pro­
ducciones sabe que no han de tener consu­
mo: finalmente, un canal, ademas de las 
ventajas de la pesca, es una escuela peren­
ne, donde se van formando hábiles y  dies­
tros marineros, que después te acostum­
bran con mayor prontitud y  facilidad á a r -  ‘ 
lostrar el furor de los mares, y  caminan á 
las extremidades d d  mundo, llevando la 
gloria d d  pabellón nacional. (Se conti- 
nu.irá. )

E N  L A  IM P R E N T A  R E A L .
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